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ASIA. 
LA ESCALA AUSENTE
Federico Arcos Zafra

La no ciudad
Existe un reino no colonizado por el hombre donde no hay carre-
teras, sólo tierra y cielo. Allí, el modo de habitar constituye el nivel 
cero de la evolución social.
Tal vez sea Mongolia el país con la mayor conciencia de libertad 
del mundo. Un concepto que en ese lugar adquiere una relevancia 
a escala nacional. Viven en un territorio ajeno a la globalización del 
planeta. En un país que no tiene impuestos sobre la tierra, porque 
ésta no tiene dueño. Gracias a éste y otros parámetros básicos, los 
mongoles mantienen su cultura tradicional intacta, rodeados, sin 
embargo, de superpotencias económicas y militares.
La ger en Mongolia, la chum en el norte de Siberia, de la que 
derivan los modelos aborígenes del norte de América, los mo-
delos kazajos y kirguises, tienen en común un parámetro insólito 
para una vivienda; la posibilidad de desplazarse. Estas tipologías, 
producto de una evolución milenaria, han producido el modelo 
de casa móvil perfecto. Preparadas para soportar las condiciones 
adversas de los lugares en que habitan, con vientos superiores a 
200 km/h, diferencias de temperatura variables que oscilan entre 
-50º y 40º, lluvia, nieve, hielo. 
Las agrupaciones urbanas las constituyen un máximo de 3 tiendas.
Esta limitación es básica, pues necesitan terreno su�ciente y dis-
tancia para no agotar los recursos naturales, su materia prima, y 
en eso les va la vida. Por eso, la ubicación de las tiendas es el pilar 
central de su modo de habitar; al abrigo de los vientos dominantes 
que barren la estepa, el desierto o la tundra y lo más cerca posible 
de una fuente de agua. Se trata de un modelo de vida realmente 
sostenible, cuya única huella es una marca circular de plantas 
secasque el viento y el tiempo hacen desaparecer. Es cierto que 

aún siendo un modo de habitar minoritario, la población nómada 
mundial se estima entre 30 y 40 millones de habitantes.

La ciudad incipiente
Los nómadas y los habitantes de pequeñas aldeas aisladas venden 
su ganado o su pequeña plantación y se desplazan a las ciudades 
incipientes, creyendo tener la opción de un modo de vida mejor. 
En ese momentopierden su riqueza y cambian su libertad, en el 
mejor de los casos, por un trabajo miserable en una mina, una 
petrolera o una empresa de desmantelamiento de buques. Un 
trabajo de 16h conuna esperanza de vida de 30 años, para obtener 
un sueldo tan reducido que sólo les llega para comer y dormir. 
Es el inicio de la carrera por el aprovechamiento de los recursos. 
En estas ciudades industriales, la arquitectura es puramente fun-
cional, gris, sectorizada. En torno a ellas, se agrupa una extensión 
de infravivienda que a veces triplica el tamaño de la misma. Son 
nómadas y aldeanos que esperan la muerte de sus compañeros 
para conseguir ocupar su puesto. Aquí no hay edi�cios bonitos. 
Es el punto de partida de la materia prima. 
Existen ciudades de este tipo repartidas por toda Asia. Aquí no 
hay turismo, no están abiertas a extranjeros y carecen de cualquier 
tipo de servicios básicos. Ni siquiera son ciudades. Un punto 
habitado en mitad de ninguna parte donde los ojos de los tra-
bajadores carecen de vida, de ilusión o de aspiración, pues han 
vendido su libertad.
Desde aquí se extienden las redes, oleoductos, gaseoductos, ca-
rreteras y líneas de ferrocarril. Las líneas de traspaso de la mate-
riaque destruyen el territorio y que, al igual que el terreno en que 
se construyen, carecen de escala.

A nivel territorial, Asia es in�nita. La escala que, durante milenios, ha 
obsesionado a geómetras y arquitectos, se desarrolla según la dimensión 
humana, por comparación entre unidades de medida. Un concepto que 
en Asia no existe.
Desde el aire, la vista es inabarcable.Una extensión in�nita de tierra hela-
da, árboles y larguísimos ríos que, como serpientes, se enroscan en torno a 
las montañas. Es cuanto hay en miles de kilómetros. Un paisaje inmutable, 
sin carreteras, sin ciudades, sin postes eléctricos. Sin referencias. 
Los pueblos nómadas son los únicos que han sabido adaptarse a un 
mundo sin escala. Cuentan estaciones para saber cómo avanza el año 
y días para medir la distancia entre distintos lugares. Así debió de ser el 
mundo al principio. Únicamente la necesidad; comer, dormir, protegerse 
de la hostilidad del medio, tiempo y libertad.
En ese mundo sin escala, el ritmo de la vida es la pauta de la diversidad. 

Donde no vemos nada, ellos ven acontecimientos de vida y participan de 
ellos, porque tienen el tiempo. Conocen cada cambio en el suelo, en el 
estado del hielo, en la humedad de las hojas de los árboles, saben inter-
pretar a la perfección el medio en el que viven. Nosotros ya no podríamos 
vivir en un mundo así. Durante generaciones hemos ido olvidando lo básico 
para enfrentarnos a nuevas reglas, trabajo, economía, consumo y normas 
para regularlas.
Las sociedades se tornan cultas cuando consiguen olvidar la totalidad 
del conocimiento adquirido por la experiencia, para analizar los datos 
según parámetros de cálculo teórico. Quizás por eso anhelamos vivir 
experiencias. 
La arquitectura, como re�ejo de la evolución social, adquiere formas más 
complejas y comienza a cubrir otros aspectos no relacionados con las 
necesidades básicas en el recorrido de la materia prima. 


